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RESUMEN. En este artículo se analiza la revista venezolana de fines del siglo XIX El
Zulia Ilustrado, considerando los siguientes aspectos: a) las prácticas discursivas aso-
ciadas al proceso de producción semiótica de los textos; b) las estrategias de reformu-
lación del término especializado; y c) las estrategias de recontextualización del discur-
so científico, específicamente pronominalizaciones, metáforas, analogías y represen-
taciones sociales. Los aspectos teóricos derivan del enfoque de Fairclough (2003, 1995,
1994). Se usó un corpus de 23 textos de zoología y botánica publicados entre 1889 y
1896. Se observó que el patrón de reformulación terminológica más frecuente con-
siste en el uso del lenguaje general seguido de su equivalente en lenguaje especializa-
do, lo que implica privilegiar las referencias culturales del lector frente a las de la
ciencia. Por otra parte, el empleo de fotograbados, así como las pronominalizaciones,
metáforas, analogías y representaciones sociales, son estrategias importantes en el
proceso de recontextualización de los temas de ciencia, bajo las cuales subyacen signi-
ficados de naturaleza ideológica.

PALABRAS CLAVE: divulgación, ciencia, estrategias, reformulación, recontextualización, siglo XIX.

ABSTRACT. In this article, El Zulia Ilustrado, a Venezuelan journal from the end of the
XIXth century, is analyzed considering the following aspects: a) the discourse practi-
ces associated with the process of semiotic production of texts, b) the strategies of
reformulation of specialized terms, and c) the recontextualization strategies of scien-
tific discourse, particularly pronominalizations, metaphors, analogies and social re-
presentations. The theoretical aspects derive from Fairclough's approach (2003, 1995,
1994). The corpus used consisted of 23 texts on zoology and botany published bet-
ween 1889 and 1896. It was observed that the most frequent patterns of terminolo-
gical reformulation consisted of the use of general language followed by its equivalent
in specialized language, which implies a preference for the cultural references of the
reader over the scientific ones. Also, the presence of drawings as well as the use of
pronominalizations, metaphors, analogies and social representations, appear as im-
portant strategies in the process of recontextualization of the scientific topics, which
imply meanings of an ideological nature.

KEY WORDS: popularization, science, strategies, reformulation, recontextualization, XIXth
century.
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RESUMO. Neste artigo, analizamos a revista venezuelana do final do século XIX El
Zulia Ilustrado, considerando os seguintes aspectos: a) as práticas discursivas associa-
das ao processo de produção semiótica dos textos; b) as estratégias de reformulação
do termo especializado; e c) as estratégias de reformulação do discurso científico,
especificamente prominalizações, metáforas, analogias e representações sociais. Os
aspectos teóricos derivam do enfoque de Fairclough (2003, 1995, 1994). O corpus
empregado foi de 23 textos de zoologia e botânica publicados entre 1889 e 1896.
Observou-se que o padrão de reformulação terminológica mais frequente consiste no
uso de uma linguagem geral seguida de seu equivalente em linguagem especializado,
o que implica em privilegiar as referências culturais do leitor frente às da ciência. Por
outro lado, o emprego de fotogravuras, assim como as prominalizações, metáforas,
analogias e representações sociais, são estratégias importantes no processo de recon-
textualização dos termos da ciência, sob as quais subjazem significados de natureza
ideológica.

PALABRAS CLAVE: divulgação, ciencia, estratégias, reformulação, recontextualização, século
XIX.

Introducción

En la segunda mitad del siglo XIX, particularmente durante el ejercicio
presidencial del general Guzmán Blanco (1870-1883), Venezuela experimen-
tó grandes cambios sociales que modificaron las formas de vida y las costum-
bres de los venezolanos de esa época (Silva Beauregard, 1993; Díaz Seijas,
2005; Polanco Alcántara; 1992). El cambio social suponía el paso de la socie-
dad tradicional a la sociedad moderna. En este marco, la apertura al progreso
material de la época exigía la ampliación, en el imaginario colectivo, de los
espacios materiales y simbólicos de representación de la nación y de las prácti-
cas sociales de la vida cotidiana, para ajustarse al proceso de reorganización y
modernización del país. Aún cuando los intentos de las élites nacionales por
vincular el desarrollo de la ciencia al desarrollo social se venían dando desde la
colonia1, es con Guzmán Blanco cuando ese proyecto logra cristalizar en un
programa de gobierno. De ahí se deriva el reconocido impacto socio-histórico
que generó la modernización guzmancista, inédita hasta ese entonces en Vene-
zuela, y la importancia que tuvo la ciencia como sustento de un ideal de desa-
rrollo socio-político2.

La “vulgarización” de la ciencia, como se acostumbraba a llamarla en la
época, debió permitir en la población la conformación de una actitud más
consciente y positiva hacia el conocimiento científico y hacia la idea del pro-
greso material (Freites, 2002), facilitando así, no sólo el reconocimiento en la
elite intelectual de que era urgente conocer el medio físico y sus potencialida-
des, sino también el interés de la población en la ciencia y la tecnología como
instrumentos indispensables para la modernización del país (cf. Bigott, 1995)
De esta manera la divulgación contribuyó a impulsar un nuevo imaginario
social vinculado con la edificación del universo simbólico de la sociedad civil,
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urbana y progresista, que requería el proyecto de construcción del Estado
Nacional moderno impulsado por Guzmán Blanco. De aquí que su estudio
puede arrojar luces sobre los procesos semio-discursivos que orientaban sus
prácticas.

La actividad de divulgación abarcó diversas estrategias, siendo quizás la
prensa la más relevante y la de mayor alcance, aunque las sociedades científi-
cas a través de las revistas especializadas, exposiciones y museos, hicieron tam-
bién importantes contribuciones. La prensa venezolana de la segunda mitad
de siglo casi por regla general establecía en sus políticas editoriales la necesi-
dad de dedicar en sus páginas espacio a la divulgación de la ciencia. Regular-
mente esta exigencia se asociaba a la necesidad de alcanzar el progreso y la
civilización. En el Prospecto3 del Eco Científico de Venezuela de abril de 1857,
se señala que el periodismo científico “hasta ahora ha sido casi completamen-
te nulo”, por lo que “su establecimiento es una necesidad de la época presen-
te”, y enseguida añade: “de hoy más sería una mengua para nuestro país verse
privado de tan útiles como poderosos auxiliares del progreso” (p. 3). En este
mismo tono, la publicación semanal Ensayo Literario, en su Prospecto de sep-
tiembre de 1872, indicaba que su propósito era “aprovechar la ilustración,
industria y talento de otros, ofreciendo varios artículos en los cuales se encon-
traran en compendio la historia, la biografía, la astronomía, (…) y todo aque-
llo que pueda propender al progreso intelectual de una nación notablemente
ávida de instrucción”. Este discurso de loas al progreso abrió las puertas para
que la prensa llevara la ciencia al público. Secciones periodísticas identifica-
das con títulos sugerentes como “Curiosidades”, “Sección Científica”, “Mis-
celánea”, “Estudios científicos”, “Variedades”, “Ciencia Amena”, “Ciencia para
Todos”, “Ciencias”, indican que la ciencia llegaba al público no sólo para
instruir, educar, informar, sino también para divertir y entretener, presentan-
do una gran variedad de temas de ciencias naturales, ciencias sociales, salud,
medicina.

Sin embargo, a pesar de su importancia, los estudios de la divulgación de
la ciencia en Venezuela, desde una perspectiva discursiva, son casi inexisten-
tes. Hasta donde hemos podido indagar, sólo los trabajos de Bolet (2002a,
2002b) y de Silva & Limongi (2002), analizando textos periodísticos sobre el
genoma humano, el primero, y textos de didáctica universitaria, los segun-
dos, se dedican a examinar en sus artículos problemas asociados a los comple-
jos procesos comunicativos y de lenguaje surgidos en esos casos particulares
de divulgación de la ciencia.

A los fines de este trabajo asumimos el ejercicio de la divulgación de la
ciencia, en términos generales, aunque no exclusivamente, en su sentido más
clásico como “el proceso por el cual se hace llegar a un público no especializa-
do y amplio el saber producido por especialistas en una disciplina científica”
(Calsamiglia, 1997 documento en línea).
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La recontextualización y la reformulación de la terminología científica
suponen que la divulgación consiste primordialmente en llevar a cabo un
proceso de traducción y reformulación del discurso especializado de la cien-
cia en otro más ligero y coloquial, capaz de ser comprendido por un público
lego no asimilado al mundo de la ciencia. Desde esta perspectiva, la transfor-
mación de “un objeto científico” en “un objeto del mundo”, como bien indi-
ca Harvey (1997: 169), se lograría básicamente mediante la reformulación de
la terminología especializada. Esta operación considera la existencia de textos
o discursos primarios, que son los que contienen la construcción inicial del
saber en el campo de las diferentes disciplinas científicas, y textos o discursos
secundarios, basados en los anteriores, y que son los que conforman el discur-
so divulgativo (Calsamiglia, 1997; Berruecos, 2002, 1998).

Fundamentados en estas premisas básicas, nos proponemos analizar los
textos de ciencias naturales publicados en Venezuela a fines del siglo XIX en
la “Revista mensual” El Zulia Ilustrado, considerando los siguientes aspectos:
a) las prácticas discursivas asociadas al proceso de producción semiótica de
los textos; b) las estrategias de reformulación del término especializado; y c)
las estrategias de recontextualización del discurso científico, específicamente
pronominalizaciones, metáforas, analogías y representaciones sociales. De esta
manera esperamos obtener información importante sobre la relación entre
los aspectos lingüísticos, las prácticas discursivas y las prácticas sociales en un
momento histórico en el que Venezuela se iniciaba en el desarrollo de la acti-
vidad científica, como veremos más adelante.

1. El Zulia Ilustrado

La revista venezolana llamada El Zulia Ilustrado fue fundada por Eduardo
López Rivas en la ciudad de Maracaibo, capital del estado Zulia, ubicado en la
región nor-occidental de Venezuela. Entre sus aportes periodísticos debe con-
tarse que fue la primera publicación venezolana que reprodujo en sus páginas
imágenes fotográficas y fotograbados, técnica ésta que utilizó ampliamente
para ilustrar sus textos de divulgación de la ciencia. Mantuvo una periodici-
dad mensual que abarcó desde el 24 de octubre de 1888 hasta el 30 de sep-
tiembre de 1891, lapso de cuatro años en los cuales se publicaron 35 números.
Esta “costosa” publicación, como se afirma en el Prospecto de su primer nú-
mero, fue concebida, por un lado, como un proyecto personal de su director y
editor, Eduardo López Rivas y, por otro lado, para que “el noble pueblo zuliano,
eminentemente espiritual y progresista”, “con patriótico empeño” “anuncie a
los demás pueblos, (…) un nuevo triunfo suyo alcanzado en las grandes bata-
llas del progreso moderno.” Desde esta perspectiva se establece en la intención
comunicativa de la publicación una valoración positiva del “progreso moder-
no” como un “triunfo” y un atributo del pueblo zuliano que debe ser mostra-
do “a los demás pueblos”. Con ello, la divulgación de la ciencia es vista como
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una exigencia del progreso, de modo que su discurso constituía una práctica
modernizadora.

Los intereses relacionados con la ciencia, tal como se indica en el mismo
Prospecto, incluían “nuestra variada fauna y nuestra bellísima flora” (la del
Zulia), además de “medios de locomoción; telégrafo, alumbrado eléctrico y
teléfono; descubrimientos de cualquier género, minas, noticias científicas, de
artes o de industrias; (…); artículos y grabados sobre casos notables de medi-
cina y cirugía”. Sobre el alcance de sus pretensiones editoriales, el mismo
Prospecto señalaba que: “No nos limitaremos a lo estrictamente zuliano: cuan-
do un invento o uno de esos acontecimientos de importancia universal se
efectúen en cualquier punto de Venezuela o en el extranjero, procuraremos
que quede consignado en El Zulia Ilustrado por medio del grabado y del
artículo explicativo.”

Esta publicación tuvo, en su momento, un gran impacto social y dejó
lineamientos que no pasaron desapercibidos en la prensa que se desarrolló
posteriormente en el país. Por eso consideramos de gran relevancia profundi-
zar en los aspectos discursivos no examinados hasta el momento.

2. El enfoque y el corpus

2.1. EL ENFOQUE

Para llevar a cabo el análisis emplearemos el enfoque propuesto por
Fairclough en Discourse and social change (1992). Según este enfoque, cual-
quier evento discursivo puede ser visto y analizado a la vez como texto, como
una instancia de práctica discursiva y como una instancia de práctica social
(Fairclough, 1995). Mediante estos tres niveles se pueden relacionar los even-
tos concretos (los textos) con procesos sociales más abstractos.

Una de las ideas centrales de este enfoque es la consideración de que la
vida social está hecha de prácticas (Fairclough, 2003), es decir, de formas ha-
bituales, vinculadas a tiempos y espacios particulares, en que la gente emplea
recursos materiales o simbólicos para actuar en el mundo (Chouliaraki y Fair-
clough, 1999; véase también Martín Rojo, 2001). Las prácticas envuelven
elementos específicos de la vida social, como tipos de actividades y relaciones,
además de formas particulares de usar el lenguaje y los recursos semióticos
(Chouliaraki y Fairclough, 1999). Una práctica particular se constituye en
dominios especializados, tales como por ejemplo la economía, la política, la
cultura, e incluso la vida diaria. Por esta razón la divulgación de la ciencia,
como cualquier otro discurso, está también hecha de prácticas.

En este marco me interesa analizar las prácticas discursivas asociadas a los
procesos y formas de producción de los textos de divulgación de la ciencia
publicados en Venezuela en El Zulia Ilustrado (1888-1891) a fines del siglo
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XIX, considerando que su naturaleza y características pueden variar de acuer-
do con los diferentes tipos de discurso y los factores sociales implicados (Fair-
clough, 1994; 1995).

En el nivel texto me propongo analizar las estrategias discursivas, que es
donde adquiere sentido el proceso de selección y organización semio-lingüís-
tica del discurso de divulgación, ya que tales elecciones están directamente
asociadas a las representaciones del mundo que finalmente se construyen, así
como a las relaciones e identidades sociales, y a los valores culturales (Fairclo-
ugh, 2001). Para Fairclough, por otra parte, los textos tienen un carácter
multisemiótico, de modo que pueden ser hablados o escritos o combinar el
lenguaje escrito con imágenes visuales y o sonido. De esta manera, los textos
pueden ser analizados considerando las alternativas y las elecciones que los
hablantes realizan durante el proceso de producción (Fairclough, 2001).

2.2. EL CORPUS

El corpus se conformó con 23 textos sobre las ciencias naturales extraídos
de los 35 números publicados en El Zulia Ilustrado durante los años en que
circuló. Se identificaron y registraron todos los textos sobre ciencia con crite-
rios esencialmente temáticos. Luego se clasificaron según su pertenencia al
área científica en las ciencias naturales. Con el fin de facilitar el análisis, todos
se digitalizaron, incluyendo los grabados y dibujos. El total de los textos al-
canzó 27.476 palabras. Cada uno fue codificado de acuerdo con la rama cien-
tífica a la que pertenecía dentro de las ciencias naturales. En adelante, nos
referiremos a los textos del corpus con el título y el año de publicación.

3. El análisis

3.1. LAS PRÁCTICAS DISCURSIVAS

Las prácticas discursivas permiten describir los procesos de producción,
distribución e interpretación de textos de acuerdo con ciertas rutinas y con-
textos sociales específicos (Fairclough, 1994). Una receta o una consulta mé-
dica, un reporte de prensa, un artículo académico, una entrevista a través de
los medios, una conversación casual, un decreto oficial, son textos cuyos pro-
cesos y rutinas de producción y consumo varían notablemente. En algunos
casos tales procesos son simples, individuales e inmediatos; mientras que en
otros, por el contrario, los procesos tienden a ser muy sofisticados y complejos
(Fairclough, 1995; 1994).

3.1.1. Las traducciones

En el caso de El Zulia Ilustrado, una de las estrategias de producción de
los textos de Ciencias Naturales era mediante traducciones del idioma alemán
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o el francés que, en ocasiones, habían sido expresamente solicitadas. Cuando
se trataba de traducciones los textos llevaban bajo el título del artículo inscrip-
ciones del siguiente tipo:

1) “Traducido del alemán” (El mundo animal en la cuenca del río Escalante, 1889)

2) “Traducido del francés para El Zulia Ilustrado” (La araña cangrejo, 1889)

En estos casos, los textos eran firmados por el autor original (Adolfo
Ernst, Antonio Goering o Ed. André), colocándose el título de la obra de
donde se extrajo la información.

3.1.2. Citas textuales extensas

Otra forma de producir los textos implicaba el empleo de citas textua-
les extensas de naturalistas clásicos o de la época. En estos casos los textos
generalmente no eran firmados, pero en ocasiones llevaban al final la identifi-
cación de la fuente de información. Estas citas podían estar a veces precedidas
por un muy breve comentario que las anunciaba, como en los siguientes ejem-
plos:

3) “Léase, ante todo, lo que de este paquidermo americano sabían, según
Oviedo, los conquistadores” (La Danta, 1889)

4) “Veamos ahora lo que de ella dice la zoología moderna” (La Danta, 1889)

5) “He aquí lo que describe Codazzi” (El Rabo Pelado, 1889)

3.1.3. Los recursos semióticos

Uno de los aspectos más interesantes del proceso de producción de los
textos de ciencia, es el empleo que El Zulia Ilustrado hacía de algunos recursos
semióticos a su alcance para la comunicación de temas de ciencia, como por
ejemplo la organización del texto y el uso de imágenes. El cuerpo de los artícu-
los, sin considerar la temática o la relevancia que pudiera eventualmente tener,
se distribuía en columnas en el marco de una cuidadosa diagramación que
podía incluir el empleo de figuras decorativas para indicar el final de un texto,
inserciones de imágenes de interés científico que no necesariamente podían
formar parte de un texto, o bien diferentes tipos de letras en variados tamaños
para marcar, por ejemplo, citas textuales aunque éstas estuviesen
entrecomilladas.

Cada artículo de ciencia iba acompañado de un grabado alusivo al
tema. Estos grabados, pedidos “al extranjero” y generalmente de gran formato
y muy bien elaborados, tal como se muestra en la Figura 1, se colocaban
mayormente al centro de la página y llevaban al pie la denominación científi-
ca de la figura, ocasionalmente seguida de la forma léxica coloquial.
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Figura 1. Diagramación representativa de un texto de ciencia en El Zulia Ilustrado

Algunas veces se hacía referencia a las imágenes en el texto, de modo que
el lector las observara, otras se anunciaba su publicación para números poste-
riores, a fin de que el lector las esperara:

6) “Presentamos hoy a nuestros lectores en un solo grabado un insecto y una
planta, ambos muy abundantes y conocidos en el Zulia” (Un insecto y una
planta, 1890)

7) “Presentamos hoy a nuestros lectores otro fotograbado ejecutado por el
artista zuliano señor Arturo Lares. En este segundo ensayo se nota mayor
perfección que en el anterior, publicado en el número 12 de El Zulia Ilus-
trado” (La Iguana, 1890)

Estos anuncios sugieren que las ilustraciones y los fotograbados eran de
gran valor para los editores de la revista. Las figuras, de aspecto realista y que
podían presentar, en el caso de las ciencias naturales, plantas o animales en
actividades y ambientes naturales, constituían elementos funcionales dentro
del proceso de comunicación de la ciencia, pues servían como estrategia para
añadirle elementos estéticos al tratamiento de los temas científicos. Así, los
hacían más amenos y accesibles y propiciaban la atención y anclaje de la infor-
mación, ya que favorecían la comprensión del discurso. De esta manera, los
grabados y las ilustraciones participaban del proceso de recontextualización
del conocimiento científico.
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2.2 LOS MACROTEMAS DE LA DIVULGACIÓN

Los macrotemas de ciencia tratados en los textos de divulgación son equi-
valentes a las disciplinas que se desarrollan dentro de una determinada área
científica. Su identificación fue fundamental porque permitió acercarnos al
análisis del significado representacional (Fairclough, 2003; Halliday y Hasan,
1989), es decir, el análisis de aquellos aspectos del mundo que los textos tien-
den a privilegiar.

El Cuadro 2 muestra los cuatro grandes macrotemas de las Ciencias Na-
turales. Esta diversidad temática podría implicar para El Zulia Ilustrado en
general, y para las ciencias naturales en particular, una mayor posibilidad de
captación de lectores, así como un mayor potencial para tocar los gustos de
un público heterogéneo.

Cuadro 2. Macrotemas de Ciencias Naturales

Área Científica Disciplinas científicas
Macrotemas Cantidad % Palabras por

de textos macrotema

Zoología 13 41.94 10.530

Ciencias Botánica 8 25.80 10.325

Naturales Geografía 1 3.23 2.414

Hidrografía 1 3.23 1.601

Al revisar el Cuadro 2, podemos observar que Zoología y Botánica son los
macrotemas, no sólo con mayor cantidad de textos, sino también notoria-
mente con mayor cantidad de palabras por disciplina científica. Este predo-
minio sugiere que en la revista se privilegiaba la representación semio-discursiva
del mundo natural, animal y vegetal, que es concebido como objeto de mayor
interés para el público. Estas disciplinas están a su vez históricamente asocia-
das al auge y relevancia que tanto en la academia como en la prensa mantuvie-
ron las ciencias naturales a fines del siglo XIX en Venezuela (Freites, 1992:)4.

4. Las estrategias discursivas

Una vez que se examinaron los aspectos semióticos y temáticos procedi-
mos a analizar las estrategias discursivas. Se decidió analizar exclusivamente
los textos de Botánica y Zoología, ya que estos cubren un 67.74% del total de
textos del corpus y poseen la mayor cantidad porcentual de palabras por área
científica, lo cual nos proporciona mayores posibilidades interpretativas ante
el resto de los macrotemas identificados. En lo que sigue, examinaremos las
estrategias de reformulación terminológica y de recontextualización.
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4.1. ESTRATEGIAS DE REFORMULACIÓN TERMINOLÓGICA

Las estrategias de reformulación terminológica son prácticas discursivas
utilizadas por los divulgadores para hacer accesible al público general el dis-
curso y el léxico especializados. Estos procedimientos tienden por esta razón a
ser emblemáticos de todo proceso divulgativo (Berruecos, 2002, 1998;
Ciapuscio, 2005; Cassany, 2002), ya que son ellos los que justamente al redu-
cir la densidad léxica propia del discurso especializado, crean un puente co-
municativo entre el discurso de la ciencia y el lector quien, supuestamente, no
podría acceder enteramente a la comprensión y evaluación del discurso cientí-
fico. Algunas de las funciones comunicativas más comúnmente asociadas a
este conjunto consisten básicamente en clasificar por género, especie o fami-
lia; categorizar científicamente y denominar popularmente. Visto así, parece
correcto pensar que estas estrategias se elaboraban con una idea clara de los
propósitos comunicativos que se deseaban obtener en función de las caracte-
rísticas sociales y culturales de los lectores y lectoras a quienes iba destinado el
texto divulgativo.

En nuestro análisis pudimos identificar cuatro patrones de estrategias de
reformulación de terminología, que dependían de la forma en que era usado
el léxico especializado, en cuanto a la presencia o no de términos en latín y de
la posición que ocupaban los términos en una secuencia.

4.1.1. Terminología especializada (TC):

Este patrón se refiere a aquellos casos en los cuales el divulgador emplea
en su discurso el término científico sin consignar su equivalente léxico-
semántico en el lenguaje general. Se le encontró tanto a pie de imagen como
en el interior de los textos. Sin embargo, no fue la estrategia más favorecida.

8) “Erithroxilum coca peruvianum, Lamark: de la familia de las erutroxilias”
(Coca, 1889)

9) “La mayor parte de los naturalistas comprenden en el género Manatus tres
especies solamente, dos de las cuales son americanas. EL Manatus latiros-
tris y el Manatus australis; y una africana, el Manatus senigalensis.” (Los
manaties, 1891)

4.1.2. Terminología especializada + Lenguaje general (TC+LG):

Esta fórmula consiste en el uso de la terminología científica seguida de
su equivalente en lenguaje general, como en los ejemplos que siguen:

10) “Opossum es el nombre científico con que designan los naturalistas cier-
to género de mamíferos del orden de los marsupios, y al mismo tiempo
una de las especies de ese género: la que vulgarmente se conoce entre
nosotros con el nombre de rabo pelado” (El rabo pelado, 1889)
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11) “Así tenemos en nuestra flora el Sesuviuur portulacastrum (“vidrio hem-
bra”)” (Algo sobre plantas suculentas, 1891)

4.1.3. Lenguaje general +Terminología especializada (LG +TC):

En este caso el divulgador opta por emplear en primer lugar la designa-
ción popular y luego su equivalencia en la terminología especializada. Este
patrón resultó ser el más común en el corpus y el que mostró mayor variedad
de usos. Se encontró en los títulos de los textos cuando se ponía como encabe-
zado y en negrillas en lenguaje general el nombre del animal o vegetal sobre el
que se desarrollaba el “artículo explicativo”, y debajo del título su designación
científica entre paréntesis, en un tamaño más pequeño y en cursivas, a manera
de subtítulo. También se empleaba como pie de algunos fotograbados que
mostraban al animal o vegetal en su ambiente natural. Era también de uso
regular en el interior del discurso. El ejemplo 12) reproduce la relación espa-
cial que este tipo de patrón tenía en la manera como se realizaba la diagramación
del título y el subtítulo de un texto. El ejemplo 13) representa la forma en que
regularmente podía darse este patrón a pie de fotograbado; y el ejemplo 14)
muestra el uso de este tipo de estrategia al interior del texto.

12)  “LA ARAÑA CANGREJO

(Mygale Aricularia. Latreille)” (La araña cangrejo, 1889)”

13) “LOS MANATIES- Manatus australise” (Los manatíes, 1891)

14) “Árboles gigantescos como el jarillo (Hura Crepítans)” (La sombra vene-
nosa del manzanillo, 1890)

4.1.4. Lenguaje general (LG):

Esta estrategia ilustra la preferencia del lenguaje general para designar y
clasificar un “objeto de ciencia”, sin emplear el léxico científico equivalente,
como se observa en 15) y en 16).

15) “La araña cangrejo, como se la designa vulgarmente” (La araña cangrejo,
1889)

16) “En cuanto al plátano hay todavía algunos autores que siguiendo la opi-
nión de Alejandro de Humboldt…” (Origen de algunas de nuestras plan-
tas, 1891)

Estas estrategias de reformulación de la terminología se presentaban,
casi en su totalidad, entre el título y el primer o segundo párrafo, lo que les
otorgaba un peso fundamental en la estructura genérica del texto y, en conse-
cuencia, en la construcción de los aspectos estratégicos del discurso. Este tipo
de actos discursivos “ritualizados”, según Fairclough (2003: 72), se deriva del
establecimiento de un orden predecible en los elementos textuales y en sus
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propósitos comunicativos, lo que permite imponer un tipo de categorizaciones
“rituales” sobre el mundo. En los textos este esquema que da inicio a las
interacciones, permite organizar y controlar el vocabulario especializado con
el que se identifica, lexicaliza y clasifica el mundo.

2.2. ESTRATEGIAS DE RECONTEXTUALIZACIÓN

Las estrategias de recontextualización del conocimiento científico con-
forman otro de los pilares fundamentales sobre los que se levanta el discurso
divulgativo. Mientras las estrategias de reformulación, como se vio arriba,
buscan establecer equivalencias léxico-semánticas entre los sistemas referenciales
de la ciencia y los de la cultura; las de recontextualización tienen básicamente
el propósito de reducir la densidad semántica e informativa del contexto espe-
cializado para hacerlo más ligero y accesible al público lego. Ambos tipos tie-
nen un gran valor cognitivo, pues con ellas el divulgador intenta explicar,
definir, categorizar, ejemplificar, describir o presentar referencias científicas,
generalmente encriptadas, en otros ámbitos y contextos más cercanos a la so-
ciedad y la cultura general, para hacerlas comprensibles (Calsamiglia, 1997).
Los vínculos que se generan con lo familiar y lo cotidiano dinamizan el poten-
cial comunicativo del discurso divulgativo y le permiten al gran público inte-
grar el conocimiento especializado tanto a sus esquemas de conocimiento como
a sus necesidades de información. Las estrategias de recontextualización reve-
lan particularmente el hecho de que a fines del siglo XIX no era posible divul-
gar la ciencia, comunicarla o comprenderla a través de los medios de la época,
sin tomar en cuenta los aspectos sociales que rodeaban la vida de los ciudada-
nos, que es donde ella quizás adquiría sentido para el lector no especializado.

Para poder identificar y analizar conceptualmente las estrategias de recon-
textualización fue necesario considerarlas como representaciones de eventos
sociales o naturales, y a estas representaciones comprenderlas a su vez como el
resultado de la asimilación de un evento natural en el contexto de lo social
(véase Fairclough, 2003). De esta forma, las representaciones de eventos, acto-
res, actividades, roles, relaciones, espacios, tiempos o ámbitos sociales elabo-
radas para ilustrar, explicar, describir, ampliar, conocimientos derivados del
ámbito de la ciencia, fueron consideradas estrategias de recontextualización.
Debido a que los procesos de humanización incluyen formas de contextuali-
zación, éstas también fueron consideradas como formas de recontextualiza-
ción. Por otra parte, se consideraron las figuras retóricas (metáforas y analo-
gías), también como mecanismos empleados para elaborar recontextualiza-
ciones del discurso especializado. Para realizar el examen de la ideología sub-
yacente en estas estrategias se emplearon las categorías de análisis propuestas
por van Leeuwen (1996) y retomadas por Fairclough (2003), a saber, estrate-
gias de exclusión, de inclusión o de prominencia de los actores sociales; estra-
tegias de representación de actores y eventos en diferentes niveles de concre-
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ción, abstracción o generalización; estrategias de representación y de recon-
textualización de procesos semánticos asociados a participantes y circunstan-
cias, entre otras.

Se identificaron tres clases de estrategias de recontextualización, que fue-
ron organizadas en tres grupos: Pronominalizaciones, que son estrategias de
base gramatical; Metáforas y Analogías, que son de naturaleza retórica; y Re-
presentaciones, que son de tipo discursivo. Estas últimas a su vez se distribuye-
ron en dos sub-tipos: de la Naturaleza y de los Actores Sociales. Es convenien-
te aclarar que si bien estas estrategias pudieron ser conceptualmente identifi-
cadas de manera satisfactoria, y aunque pudimos realizar su análisis por sepa-
rado, los recursos gramaticales, retóricos y discursivos, obviamente no son
exclusivos de cada una. En este sentido es conveniente observar, por ejemplo,
que toda metáfora implica una recontextualización y una representación, y
que muchas veces éstas contienen humanizaciones; que las pronominaliza-
ciones pueden estar presentes en las representaciones; y que estas últimas no
pueden elaborarse sino con recursos lingüísticos de las tres categorías. A con-
tinuación se analizan los tipos de estrategias identificadas.

4.2.1. Pronominalizaciones

De base gramatical, la pronominalización tiene que ver con los recur-
sos lingüísticos, especialmente pronombres, empleados por los hablantes o los
productores de los textos para fijar su presencia física, marcar su control sobre
el discurso, emitir juicios de valor, elaborar representaciones, y posicionar sus
significados frente al lector o ante otras voces. En El Zulia Ilustrado este tipo
de estrategia se deriva, por un lado, de los abundantes fragmentos de relatos
de viaje que se citan textualmente en los textos del corpus, lo que da cuenta del
tipo de prácticas discursivas de intertextualidad e interdiscursividad (Fairclough,
1994; 2003) de las que se valían los divulgadores para componer sus textos y,
por otro lado, de la intención de situar al productor del discurso en el plano
de la interacción comunicativa, como un sujeto participante privilegiado.
Véanse los siguientes ejemplos:

17) “Durante mis viajes por la América equinoccial, he podido verlo (el in-
secto araña cangrejo) varias veces en su estado natural: y creo hallarme
en capacidad de agregar algunas observaciones personales a las que han
hecho los viajeros que me han precedido” (La araña cangrejo, 1889. En
adelante los subrayados son míos)

18) “El viajero Kerber refiere haber observado en algunas cacteas de la alti-
planicie de Méjico, durante la estación seca, un calor interior de 50 a 60º
c. y nosotros mismos hemos visto subir a 55º un termómetro introduci-
do en el tronco de un Cercus que crecía en la isla Tortuga, sobre la roca
calcárea absolutamente seca.” (Algo sobre plantas suculentas, 1891)
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Según puede apreciarse, estas pronominalizaciones se presentan preferi-
blemente en el marco de secuencias narrativas o descriptivas que contextuali-
zan las prácticas de la observación científica de los fenómenos de la naturale-
za, a la vez que les proporcionan anclaje en las circunstancias espaciales y
temporales específicas en que los relatos y las descripciones ocurren. Grama-
ticalmente, la pronominalización se manifiesta por el empleo de pronombres
personales y posesivos de primera persona, en singular o plural (yo, nosotros,
mi, nuestras), cuya función es atribuir al sujeto enunciador la agencialidad de
la actividad empírica de quien observa y registra los eventos naturales.

Estas pronominalizaciones tienen el efecto de acreditar y legitimar la ex-
periencia sensorial como vía para construir el conocimiento científico, de
acuerdo con las prácticas discursivas empleadas por los naturalistas de los
siglos XVIII y XIX. De esta manera los relatos elaborados por el enunciador,
sin mayor mediación que su experiencia sensorial, se incorporan al discurso
como ciencia.

Las construcciones de esta índole constituyen un recurso de control del
discurso a través del cual se filtran y organizan las representaciones del mun-
do físico, a la vez que se controla y limita la incorporación de otras voces de la
comunidad científica, sobre todo de aquellas distintas al sistema de ideas y
relaciones que impera en el discurso. En lo ejemplos 17) y 18) se ilustra este
poder excluyente del discurso. En ellos puede verse cómo a través de las pro-
nominalizaciones se concentra en un único hablante la facultad enunciativa,
se ejerce control sobre los procesos mentales (“he podido verlo”, “creo hallar-
me en condiciones”, “hemos visto”, “examinémoslo”, “veremos”), los proce-
sos materiales (“me han precedido”, “recogí”, “hagamos”), propios y ajenos, y
se determinan las relaciones semánticas (causa-efecto, condición), que en el
marco de los textos escenifican el proceso de construcción de la lógica cientí-
fica. En 18) vemos también cómo la palabra de otro enunciador es primero
filtrada mediante una citación indirecta (“El viajero Kerber refiere”), y luego
es prontamente asimilada al sistema de referencias y experiencias del produc-
tor del discurso (“nosotros mismos hemos visto”). Al intervenir en el sistema
de representaciones, al lexicalizar y categorizar el mundo, al controlar o impe-
dir el acceso de voces con puntos de vista diferentes, y al concentrar el poder
enunciativo, la pronominalización tiene el efecto de reducir las diferencias y
las controversias en el mundo representado. De ahí resulta una ilusión de
consenso, y el posicionamiento del discurso del enunciador queda casi como
el único sistema dominante de referencias discursivas y socio-culturales, que
filtra la información a la que tiene acceso el lector cuando lee estos textos.

Otra función de las pronominalizaciones, asociadas esta vez al rol del me-
diador lingüístico, consiste en organizar el “espacio de locución” dentro de la
“puesta en discurso” (Charaudeau, 2003: 81) del acto de comunicación. En
este sentido, las pronominalizaciones le permiten al sujeto enunciador mante-
ner y controlar una constante y muy cercana interacción con el lector, infor-
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mándole acerca de las prácticas discursivas llevadas a cabo para presentar un
texto, sobre la importancia de un texto o sobre la publicación de algún artículo
o fotograbado de interés. Los siguientes ejemplos ilustran esta función:

19) “Como lo tenemos ofrecido en el prospecto de esta publicación, princi-
piamos hoy a ocuparnos de la fauna del Zulia; y nos parece natural ceder
el primer puesto a la DANTA, el más corpulento de los cuadrúpedos
indígenas de estas comarcas.” (La Danta, 1889)

20) “Veamos ahora lo que de ella dice la zoología moderna” (La Danta, 1889)

21) “Presentamos hoy a nuestros lectores en un solo grabado un insecto y
una planta, ambos muy abundantes y conocidos en el Zulia” (Un insecto
y una planta, 1890)

4.2.3. Metáforas y Analogías

Lakoff & Johnson (2001) definen la metáfora como “comprender una
cosa en términos de otra”, lo que esencialmente supone una recontextualización,
y señalan que ellas forman parte de la vida cotidiana, no sólo del lenguaje, sino
también del pensamiento y la acción. Para Fox Keller (citada en Ciapuscio,
2005), la metáfora tiene una presencia “omnipresente” en el discurso de la
ciencia, y “entendida en sentido amplio es un procedimiento de producción
discursiva especialmente central en la comunicación entre expertos y legos”
(Ciapuscio, 2005: 83). En la selección de los textos de botánica y zoología que
analizamos, las metáforas son un recurso retórico de uso regular en la cons-
trucción del discurso de divulgación de la ciencia, y en el proceso de construc-
ción de puentes comunicativos entre ésta y la sociedad decimonónica venezo-
lana. Considérense los siguientes ejemplos:

22) “Fijándonos nuevamente en el río, vense a corta distancia algunos bultos
negros, parecidos a raíces de árboles sobresaliendo del agua, pero que
desaparecen con la mayor rapidez al aproximarse a ellos la embarcación
que nos lleva; son caimanes, animal tan común en estos ríos.” (El mundo
animal en la cuenca del río Escalante, 1889)

23) “Cada árbol es un mundo animado” (El mundo animal en la cuenca del
río Escalante, 1889)

En estos casos hemos subrayado las referencias metafóricas. Como se
observa, mediante ellas se otorgan atributos (“mundo animado”) a la naturale-
za; se designan entidades (“bultos negros” por “caimanes”), entre otros, sin
que la relación entre el término metafórico y el objeto sea evidente (Le Guern,
1978).

Las analogías, por su parte, construyen identidades por similitud u
oposición generalmente con conectores de diversa índole gramatical, como
por ejemplo conjunciones comparativas (“como”, “aunque”), sintagmas ver-
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bales (“semejando a”, “se asemejan más que a”, “se podría tomar por”) que
indican relaciones de semejanza. A través de estos y de otros recursos grama-
ticales, la relación entre el objeto y la imagen, así como el desplazamiento de
la referencia entre los dos ámbitos que se acercan, la imagen se hace más
explícita. A continuación pueden verse los siguientes ejemplos:

24) “La hembra (del paují) pone una vez por año de 4 a 8 huevos blancos
como los de la gallina común, aunque del tamaño de los del pavo pisco,
y de cáscara muy gruesa.” (El Paují, 1890)

25) 12. “Cuando (los Pecaris o Páquiras) se sorprenden o se asustan soplan
como el jabalí; pero cuando se irritan lanzan un grito agudo, más fuerte
y más estridente que el del marrano” (Pecaris o Páquiros, 1890)

26) “Cuando están pescando tienen la costumbre de formarse en una fila,
semejando a distancia un escuadrón formado en orden de batalla.” (Los
Flamencos, 1891)

27) “Los manatíes se asemejan más que a las focas a los peces” (Los manatíes,
1891)

4.2.4. Representaciones de la naturaleza

Para obtener estos datos identificamos todos aquellos fragmentos en los
cuales se elaboraban representaciones del mundo natural con referencias al/del
mundo social. Estas representaciones muestran un gran potencial comunicativo e
ideológico, ya que permiten trasladar y resolver problemas de representación pro-
pios del ámbito científico, a distintos contextos del mundo social, más familiares
y cotidianos para el lector masivo. La función cognitiva básica de estas representa-
ciones consiste en facilitar, mediante una contextualización de lo natural en el
ámbito de lo social, la comprensión de procesos y estados de la naturaleza. Al
emplearse secuencias narrativas o descriptivas, con metáforas que ilustran escenas
de lo cotidiano, se hace posible explicar fenómenos naturales complejos de una
forma más sencilla y familiar, se reduce la densidad léxico-semántica del discurso
especializado y se hace más accesible el discurso de la ciencia. En este sentido, de
estas representaciones puede decirse que son prototípicas del repertorio de estrate-
gias discursivas de la divulgación de la ciencia halladas en los textos analizados.

Como se puede observar en los ejemplos más abajo, este tipo de construc-
ciones puede diferir en los aspectos del mundo natural que se representa, así como
en la selección y en la forma como son representados los distintos elementos de la
naturaleza, pero se asemejan en que en todas ellas se percibe alguna suerte de
equivalencia entre lo natural y lo social, que es donde se conforma el núcleo de la
representación. Lo interesante no es sólo ni tanto su capacidad para ampliar cog-
nitivamente el potencial comunicativo de los objetos de la ciencia, sino los conte-
nidos representacionales que pueden encubrir efectos y sentidos ideológicos. Véanse
los siguientes ejemplos:
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28) “Esta inmensa llanura, que abraza la parte Sur del lago, está algunos pies
más alta que el nivel del mar, y en toda su extensión medran árboles
corpulentísimos; es decir, forma una selva virgen, lozana, y tan llena de
vida y majestad que excede cuanto la imaginación puede forjarse de más
exuberante.” (El mundo animal en la cuenca del río Escalante, 1889)

29) “El flamenco es sumamente tímido y desconfiado: huye de los lugares
habitados y sólo se place en las orillas solitarias, aunque casi siempre en
sociedad con sus semejantes. Cuando están pescando tienen la costum-
bre de formarse en una fila, semejando a distancia un escuadrón forma-
do en orden de batalla.” (Los Flamencos, 1891)

En 28) la representación de la naturaleza se sustenta en una construc-
ción metafórica de signo positivo que le asigna a la selva atributos femeninos
como la virginidad, o la lozanía y vitalidad de la juventud, más allá de la
imaginación. En 29), por su parte, la representación está elaborada sobre una
serie de analogías establecidas mediante el sintagma verbal “semejando a”,
que vincula en el tropo las costumbres de los flamencos y el mundo militar:
“formarse en fila”, “escuadrón”, “formado”, “orden de batalla”. Lo que se tras-
lada al mundo natural, mediante la analogía, es una cierta idea de orden tra-
dicional y social (“tienen la costumbre”) empleado por el flamenco para rea-
lizar la pesca “casi siempre en sociedad con sus semejantes”. El movimiento
de significación se desplaza del mundo social, que actúa como código, al mun-
do natural, que hace las veces de lo encodificado.

4.2.5. Representaciones de Actores Sociales

Sobre este aspecto me interesó explorar las representaciones sociales de
aquellos actores identificados en los textos bajo denominaciones genéricas como
por ejemplo “naturales”, “indígenas”, “indios”, “peones”, y otras similares. Esta
búsqueda brinda la posibilidad de indagar respecto al tratamiento que reciben
estos actores sociales ajenos al ámbito de la ciencia, pero sin duda con una
gran relevancia en la contextualización y construcción discursiva de los escena-
rios naturales, como en los ejemplos a continuación:

30) “Muchas veces, tendido en mi hamaca, durante las largas veladas de las
noches equinocciales, he oído a los indios y a los peones agrupados en
redor de la fogata que alumbraba nuestro campamento de la selva virgen
contarse mutuamente historias o, mejor dicho; fábulas en las que las
serpientes, los vampiros y las arañas gigantescas desempeñaban impor-
tantísimo papel. A medida que avanzaba la noche, crecía de punto lo
extraordinario de las narraciones: de las hecatombes de pájaros devora-
dos en sus nidos por la araña cangrejo de largas y peludas patas y de
envenenados colmillos, el orador pasaba a hechos más dramáticos; y más
de una vez los últimos resplandores de la hoguera moribunda daban
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fantástica decoración a la referencia en que figuraban niños dejados exan-
gües en su cuna por aquellos horribles animales.
Aun despojada de estas exageraciones locales tan frecuentes entre los es-
píritus débiles o poco cultivados, la historia de la araña cangrejo ofrece
grandísimo interés”. (La araña cangrejo, 1889)

31) “Las preciosas cualidades del paují inspiraron pronto la idea de domesti-
carlo, a lo que se presta dócilmente, y sin la apatía e indolencia naturales
de los habitantes de los países en que vive, hace mucho tiempo que su
domesticidad sería completa”. (El Paují, 1890)

32) “Este nombre plátano lo han adoptado, más o menos mutilado y estro-
peado, casi todas las tribus indígenas, al posesionarse del cultivo de tan
utilísima planta, que pronto se extendió por toda la América tropical,
aunque hay todavía algunas hordas en el interior del Brasil que no la
conocen”. (Origen de algunas de nuestras plantas cultivadas, 1891)

Como puede observarse en las marcas lingüísticas subrayadas en los
ejemplos, esta actividad representacional generalmente se presenta cuando se
narran o describen fenómenos de la naturaleza, cuando se emiten evaluacio-
nes respecto de aquellas culturas o grupos sociales autóctonos, que son étnica
o socialmente considerados como el “otro” por el sujeto enunciador. Estas
representaciones forman parte del “conocimiento” sobre la naturaleza que se
construye en el discurso y tienen la función de representar, describir, narrar,
explicar estados o eventos del mundo natural en relación con un determinado
mundo social. En los ejemplos 30), 31) y 32) no se establecen relaciones de
equivalencia o similitud entre lo social y lo natural; más bien, en una actividad
representacional de signo negativo, el mundo social descrito tiende a formar
parte del mismo mundo natural: “indios”, “peones”, “hordas”, “pueblos salva-
jes”, son en general “los hombres que por aquí se ocupan”, los “habitantes de
los países en que vive el paují.” De este modo, representar a los “naturales”, a
los “indios”, a los “peones”, es también, para el enunciador, representar el
mundo natural: ambos espacios atraen el interés (etnocéntrico) del científico,
de modo que aquellos, que son vistos como “los otros”, no son ubicados ideo-
lógicamente en la misma categoría humana del observador, sino considerados
epistemológicamente como inferiores y como “objetos de ciencia”, lo cual
acarrea su deshumanización.

En este marco de relaciones, los actores sociales son nominalizados en
términos genéricos y en plural de acuerdo con su condición racial o social,
como “indios”, “peones”, “espíritus”, “habitantes”, “pueblos”, “hordas”, “hom-
bres”. Según van Leeuwen (1996), el uso de los nombres genéricos o “nom-
bres masa” implica que los actores sociales representados no son considerados
como individualidades, lo que les otorgaría una categoría social determinada,
sino asimilados a colectividades o grupos de participantes anónimos. La ge-
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neralización y la impersonalización, añade van Leeuwen, son formas ideoló-
gicas de representación de la “gente ordinaria”. La falta de individualización y
especificación conduce a que los sujetos no sean “nombrados”, estos es, con-
siderados como personas o como individuos, sino “categorizados”, “clasifica-
dos” (Fairclough, 2003: 148) desde la misma perspectiva empirista con la que
se “clasifica” la naturaleza.

La deshumanización sobre la que descansa la representación, sustenta-
da en criterios etnocentristas por parte de quien produce y controla el discur-
so, se sostiene también en la selección léxica que se emplea para calificar a los
actores en términos de aquello de lo que “carecen”, es decir, de los atributos y
cualidades que son estimados como positivos, pero que supuestamente ellos
no poseen, puesto que se trata de “espíritus débiles y poco cultivados”, con
“apatía e indolencia naturales”, “pueblos salvajes y derramados”, con “falta de
actividad e inteligencia de los hombres”. De esta manera, la identidad de
estos sujetos se asienta en la negación de atributos humanos socialmente acep-
tables.

Resulta de especial interés comentar los procesos que les son atribui-
dos a los “naturales”, y la relación que éstos guardan con el mundo natural.
En 30), por ejemplo, vemos cómo los procesos verbales de “los indios y los
peones agrupados en redor de la fogata”, en un acto de rectificación episte-
mológica por parte de quien controla el discurso, pasan de ser “historias” a ser
“fábulas”, que finalmente terminan siendo “exageraciones locales tan frecuen-
tes entre los espíritus débiles o poco cultivados”. A estas “exageraciones” se les
atribuye integralmente una agencialidad negativa sobre “la historia de la ara-
ña cangrejo”, que a su vez adquiere el rol de afectada. En 31) ocurre un proce-
so de descalificación similar con los procesos relacionales atributivos. En este
caso, “las preciosas cualidades del paují” (referidas a “la idea de domesticar-
lo”), se ven afectadas por “la apatía e indolencia naturales de los habitantes de
los países en que vive”, apatía e indolencia que, de no existir, “hace mucho
tiempo que su domesticidad sería completa”. En 32) los procesos verbales de
“casi todas las tribus indígenas” han “más o menos mutilado y estropeado” el
nombre del plátano, fruta a la que en consecuencia se le asigna el rol de afec-
tado.

En estas representaciones subyace un patrón ideológico dicotómico:
los atributos y los procesos positivos son asignados a la naturaleza; mientras
que los atributos y procesos negativos son asignados a los actores sociales.
Esto se evidencia en la selección léxica realizada en cada caso por el sujeto
enunciador para calificar a la naturaleza y a los actores sociales, así como en la
atribución de roles y procesos semánticos. En este sentido, la naturaleza apa-
rece predominantemente representada en el rol de afectada por la agenciali-
dad que se le inculpa a los actores sociales, quienes son vistos a su vez como
agentes activos de tales acciones amenazantes. Este aspecto coloca a la natura-
leza en el rol de afectada frente al “mundo social”. De modo contrario, cuan-



68

7 (2)

do a la naturaleza se le asigna un rol de agente (gramaticalmente) activo, sus
acciones son positivas para los actores sociales, quienes aparecen entonces
como beneficiarios pasivos de aquella, hasta el punto de que sus atributos hu-
manos les son trasladados a la naturaleza. Bajo este conjunto de estrategias
discursivas subyacen estereotipos, creencias y prejuicios racistas (van Dijk,
2003) respecto de los indígenas, los peones y los “naturales”.

Conclusiones

El análisis de algunos aspectos referidos a la producción y tratamiento
que los textos sobre la ciencia recibían en El Zulia Ilustrado mostró que el
empleo de fotograbados de gran formato, técnicamente bien elaborados, con
un valor estético apreciable y estratégicamente orientados a realzar el conteni-
do y la diagramación de la página, constituía un elemento semiótico esencial
que buscaba atraer la atención del lector y hacía visualmente más amenos y
accesibles los temas de ciencia, a la vez que podía facilitar la comprensión del
discurso. De esta manera, tales elementos participaban del proceso de
recontextualización semiótica del conocimiento científico.

Por otra parte pudo observarse que, junto al texto elaborado por la “ins-
tancia mediática” (Charaudeau, 2003: 95 y ss) mediante el uso de citas exten-
sas de textos de naturalistas clásicos, otra de las estrategias de producción más
frecuentes consistió en la traducción al español de textos originalmente re-
dactados en los idiomas alemán o francés. En el primer caso la instancia de
producción es interna a la revista; mientras que en el segundo caso la instan-
cia de producción es externa y proviene del ámbito de la ciencia.

El análisis de lo que se publicaba y escribía en ciencias naturales en El
Zulia Ilustrado reveló una notoria prominencia de dos disciplinas científicas:
zoología y botánica, referidas fundamentalmente a temas sobre fauna y flora,
generalmente propios del ámbito regional de la publicación. Estas disciplinas
concentraban la mayor cantidad de textos en ciencias naturales, lo que signi-
fica que la instancia mediática orientaba sus esfuerzos y recursos principal-
mente hacia la promoción del conocimiento sobre la naturaleza, quizás por
ser las disciplinas que más aceptación tenían entre los lectores. La mayor fre-
cuencia de textos en estas disciplinas implica una mayor exposición del lector
a su discurso disciplinar en particular, y al de las ciencias naturales en general.

Desde el punto de vista de las estrategias de reformulación terminológi-
ca, al examinar los textos de botánica y zoología, pudo verse que las estrate-
gias más empleadas para designar los objetos de la ciencia tenían que ver con,
por una parte, la fórmula LG+TC que implica el empleo del lenguaje general
seguido de su equivalente en la terminología científica, y por la otra, con el
patrón LG, que implica el uso del lenguaje general para hacer designaciones
sin emplear la equivalencia científica. El hecho de que en ambos patrones se
prefiera colocar en primer término el lenguaje general sugiere que en el proce-
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so de comunicación de la ciencia se privilegian inicialmente las referencias
epistemológicas del lector común antes que las del contexto especializado.
Junto a estos patrones, el uso del término científico (TC) sin equivalencia en
la cultura, y el del término científico junto a su equivalente popular (TC+LG),
conformaron las técnicas menos empleadas para realizar las reformulaciones
terminológicas.

Las pronominalizaciones, como estrategias de recontextualización, supo-
nen imponer en el discurso y en la conciencia del lector un sólo sistema de
representaciones que controla las otras voces y crea el efecto de un falso con-
senso. Es importante destacar que esta estrategia se deriva del frecuente em-
pleo de citas textuales de autores naturalistas clásicos.

Las representaciones de la naturaleza tienen la función cognitiva básica
de propiciar, mediante una contextualización de lo natural en el ámbito de lo
social, la comprensión de procesos y estados de la naturaleza. En estas subya-
cen contenidos ideológicos que no se han estudiado aún en nuestro medio.
Las representaciones de los actores sociales, por su lado, mostraron por parte
del sujeto enunciador una perspectiva etnocéntrica de la cultura y la sociedad
locales. La naturaleza aparece ideológicamente favorecida en el discurso, ya
que se le atribuyen estados y procesos positivos; mientras que los “habitantes”
reciben un tratamiento discursivo negativo que los presenta como carentes de
atributos positivos, aun frente a los animales y los vegetales.

Finalmente, el recorrido que hemos hecho con el fin de examinar los
procesos semióticos y discursivos empleados por El Zulia Ilustrado para llevar
la ciencia al público, nos muestra que aún con los recursos mediáticos y tec-
nológicos de la época la divulgación de los temas científicos era una labor
altamente compleja. Esta evidente complejidad y atención a los detalles vi-
suales, discursivos y de diagramación, tratándose de un periódico regional y
en un momento en el que Venezuela experimentaba un profundo cambio
social, parece indicarnos al menos dos cosas: por un lado, que la producción,
comunicación y recepción de los textos de ciencia eran actividades costosas,
socialmente importantes e ideológicamente significativas (por lo menos para
la clase letrada), en relación con el ideal de sociedad progresista que promovía
el cambio social, y que la divulgación de la ciencia de algún modo simboliza-
ba. Por otro lado, nos indica también que los enfoques clásicos que han in-
tentado explicar la divulgación mediante modelos dicotómicos centrados en
problemas terminológicos, no parecen estar en capacidad de explicar esa com-
plejidad que manifestaba la divulgación de la ciencia a fines del siglo XIX en
Venezuela.
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NOTAS

1 De acuerdo con Lovera (1982), ya desde fines del siglo XVIII, dentro de la mino-
ría dominante criolla que hizo intentos por alcanzar su liberación política y cons-
truir un estado nacional liberal durante la Colonia, hubo quienes mostraron “una
clara concepción del papel de la ciencia y de la técnica como factores condicionan-
tes del desarrollo económico del país” (p. 1-2). Puede verse también Antia (1987:
16)

2 Si se revisan los trabajos de algunos investigadores sociales de la ciencia en Vene-
zuela, como por ejemplo Freites (2002, 1996, 1993, 1992, 1992a), Roche (1987),
Antia (1987), Lovera (1982), se podrá constatar una marcada orientación histori-
cista y sociológica cuyos propósitos esenciales tienden a ubicar, deslindar y sopesar
históricamente el quehacer científico y su divulgación, en relación con los distin-
tos procesos sociales, políticos, económicos y culturales que se han dado en Vene-
zuela desde la colonia hasta nuestros días.

3 En el siglo XIX era muy común que en la edición de lanzamiento los editores
presentaran sus periódicos mediante una primera página titulada Prospecto que,
semejante a un editorial actual, servía para presentar al público el medio de comu-
nicación. En estos prospectos los editores hacían una exposición breve de los pro-
pósitos que los animaban, sus metas e intereses, así como de las orientaciones
temáticas, estilísticas e incluso ideológicas de la publicación. A veces también se
incluían análisis u opiniones sobre la situación política o social del momento.

4 En este caso nuestros datos, también en términos generales, coinciden con los de
Frydensberg en 1895, quien según Freites (1992: 61-62), al contabilizar el total
de temas publicados en libros y artículos en Ciencias Naturales, las temáticas en
Botánica y Zoología aparecen en el tope con 31,1% y 15,1%, respectivamente, lo
que señala que eran los temas más abundantes.
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